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SAN FRANCISCO VE PAULA FUNDADOR. 

jHs! ste tan celebrado Taumaturgo nació en Paula , pequeña 
Ciudad de la Calabria , en 17 de Marzo de 1416. Sus padres le 
pusieron, Francisco en cumplimiento de su promesa al Patr iarca 
de Asis , por cuyo medio habían conseguido el fruto de bendi-
ción al cabo de 15 años de esterilidad. Desde muy niño se ma-
nifestó en él la mano del Tftdo Poderoso. A los 12 años de 
edad lo presentaron sus padres en el Convento de San Francis-
co de la Ciudad de San Marcos , para que vistiendo por devo-
ción el Santo A vito sirviese un año. Cumplido este , pasó con 
sus padres á Asis á visitar su Santo Protector , y de alli á Ro-
ma. Vuelto á su casa determinó retirarse al desierto , y en una 
estrecha cueva paso ó años haciendo penitencia. Su caridad le 
sacó del retiro para echar los primeros fundamentos de su Orden . 
En 143?, á fuerza de estupendajs marav i l l a s , levantó una pe-
queña Iglesia y Dormi tor io ; y eligiendo 11 Compañeros, fundó 
.poco .después su Sagrada Religión de los Mínimos , confirmada 
por diferentes Pontífices. Retirado otra vez al desierto , para 
ayunar 40 días y 40 noches á imitación del Salvador , recibió 
dql Cielo por mano del Arcángel San Miguel el escudo de su 
Orden , que fue A manera de un Sol resplandeciente , que en 
campo azul tenia esculpido en letras de oro : CHARITAS. Fue 
tan sobresaliente en esta Reyna de las v i r tudes , que le hizo res-
petar de todos generalmente. En fin „ este hombre de D ios , des-
pues de haber sido un modelo de Santidad , fue á gozar el pre-
mio en la Bienaventuranza Viernes Santo á la misma hora , y 
con Las mismas palabras con que Jesu Christo en la Cruz , el 
día a dp Abril de 1507. El Papa León X. lo canonizó en 1 de 
Mayo de i 5 19, ( Gú/u. de la Cruz, Vida d$l Sto. ) 



Está el Jubileo de las 40 horas en el Convento de Religiosas 
"Mínimas en la calle de la Sierpe. . , 

Afecciones Astronómicas. 

e r* „í <«1 á las c hor . y 4? m. Se ocultaá las 6 hor. 
t i « d e i íun Sale á i L . a h. y , 6 m. de la „oeh . Se oculta i 

«„c Tr> i i n r v 14. rn. de la manan, del 3. 
U t l e n a Mar en este Rio á las 5 hor. 4? « • d é l a manan. 

' Dista una Marea de otra 6 hor . y i a m . 

CONTINUAClONBE LOS HECHOS BE SAN LEANDRO. 

Los esfuerzos, de San Leandro contribuyeron tal vez á que Leo-
Los esrueizu doliese de haber quitado la vida ai 

vi gil do antes de m o i i ^ dohe , e H ^ v c r J a d c r a , 
hi jo , l legando a c o n o c e ^ f e s í U , l a ^ „ t e n i d o del 
pero según San ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . J a s m s de 

, Recaredo diciendo que hiciese en el lo que con s» 
W J k a d o n h A ? . practicado con el otro hermano HeimencgU-
§0. D e C e « e - L P f u e Dio, disponiendo que por m ^ o de 
Leandro consiguiese la Iglesia el t r iunfo £ » 
Godos ; pues e m p ^ a d a l a — ^ 

S S « m ^ ^ S Religión Católica , y con éltoda 
ía g a n e de los Godos. Fue ^ ' i m p o r t a n t e suceso en d p -
año del Reynado de Recaredo á los diez meses de la m u e r t e * 
ano ael Kcyn , , „ e l concil io tercero de To-

U r f ó u e c o n c S o n odos9 los Prelados de E s f ña , y de k 
GaPia Narboírense , abjurándose alia 

. . . orivada habían ya detestado los Godos , asi Eclesiásticos co 
m n Miena tes del L i o . En. este famosísimo congreso - t u v o S» 
S A O ^ Í Í X A » honor de que los Padres le h a , e n e p e -
s o del Concil io ; pues, como escribe é l 'B te l a reme , fue el San o 
e r q u e con San Euttopio , Abad Servitano „ dispuso loa n g -
c L f de aquel Sínodo f y por lo mismo m e 
cirle no solo las Actas, de las confesiones de la Fe , hechas por 
el Rey y tos demás Godos , sino también el Rito de f r o t a r 
e l Símbolo en 1» Misa , según se -dice en el tom. 3 . P-



la Espato ¿aguada, De mas 4e esto le encomen4ar^ los Pa-
d r e s , ó él tomo á su cargo , U Homilía que se siguió Ü Con-
cilio , en que dio á Dio* las gracias por tan nuev* » otgnubtf 
solemnidad como era la de ver dentro del Gremio d,e la J j fc -
t h á tantas y tan ilustres gentes ^ue antes la habían pef.segui^, 

E T H l C A. 

g JS/i qué consiste la felicidad de la vl¿4 bm»«*' 

T o d o s d e s e a n se r f e l i c e s , y t r a b a j a n por ¡serlo : l u e g o t f 
felicidad es algwia cosa real y verdadera ; siendo cpmo ,es impo-
n i b l e que la naturaleza ,dé un deseo general y emente ĉ e 
cosa frustránea 6 que no pueda .existir. T.odo lo que indica la 
naturaleza es cier to. Una r a z ó n plausible , á vayor de la 

¡(taUdad del alma contra los Ateístas , se p u e d e fundar en e! vi-
:vo deseo que tenemos-todo^ de ser inmortales ; pero y o l v a ^ s 
« la felicidad.. Siendo la felicidad de la vida una cosa real y 
verdadera , es necesario que tenga su ser independiente 'de nues-
tra opinion,. puesto que las cosas verdaderas no esperan ni aguar-
dan nuestro consentimiento para serlo. El fuego quema , que lo 
creamos , que . no lo creamos : dos y tres son cinco , aunque no 
hubiera Arithmética ; y el todo es mayor que su parte antes que 
existieran Geómetras. Por el contrario : .nosotros creemos cosas 
absurdas , como que las montañas que vemos muy lexos son azu-
les ; que la Luna es mayor que las Estrellas , y otras especies 
á este modo de que nos desengañan los Jiombres de ciencias. 
Como la naturaleza tiene un odio perpetuo al mal , y lo que 
apetece es el bien , siendo la felicidad un objeto.común de nues-
tros deseos , resulta que es nn bien , y por lo d icho arriba un 
iien asequible, real y ve rdadero , , independiente de nuestra ca-
* icjon , de nuestra persuasión y de nuestros caprichos. Pero 

• ¿ c o n s i s t e este bien i j ó qual de los bienes hace y cons-
u t u ^ H k i m b r e feliz? veamos los bienes. El alma desea cono-
cer "la e i cuetpo apetece dos suyos por este orden : in-
tegridad i s a j \ , fuerzas ,. agilidad , propagación ,- hermosura. 
La fortuna nos > e s e n t a .los suyos , diciendo i Riquezas , hono-
res, autoridad. La fama l o s s u y o s r nombre , gloria?, aplauso. E l 

ánimo les echa la mano , los va tocando todos uno por uno, 
y no queda contento con ninguno : luego en ninguno de estos 

consiste JU felicidad. ^Qns importa , 4ice un hpmbre , jflie yo * * ^ ten»1 



. 
tenga y posea uno de estos bienes si me faltan los otros ? Pues 
toma quatro o seis de esos bienes á escoger entre los mas bri-
llantes y mas útiles que te parezcan. ¿Estás ya contento? tam-
poco. A mí , dices , me falta alguna cosa ; yo no soy feliz. Pues 
toma todos 'esds bienes , aunque parezca cosa'imposible poseer-
los todos á la vez. ¿ Eres ya feliz ? ni tampoco. A mí me tai-
ta algo : me dicen que soy feliz : yo no me lo puedo persuadir: 
yo envidio algo de o t r o s í ¿pues qué es lo que quieres? ¿qué 
buscas ? ¿qué echas menos? ¿qué envidias? M e lulta la tran-
quilidad y sosiego de mi ánimo. Luego la felicidad 'consiste en U 
tranquilidad del ánimo , y no es otra cosa : y asi cierra tu libro, 
que para este punto no lo necesitas. Reflexiona , que si tu áfiimo 
está tranquilo eres feliz mientras dure tu tranquilidad , que seas 
rico , que seas pobre , que estés en qualquiera representación de 
fortuna qüe te halles. Y si tu animo se halla agitado , inquie-
to y alterado , aunque tengas los bienes de natura leza , de la for-
tuna y de la fama , realmente eres infeliz : y tanto mas infeliz 
serás , ó á tantos grados de infelicidad te hallarás , quantos sean 
los bienes que eches menos de los que hemos contado , supuesta 
la quietud del ánimo. 

A L O S S O B E R V I O S . 

A presumir de nube, 
Animado del viento que le sube, 
Polvo vil se levanta,* 
Y á tanto llega su sobervia tanta, 
Que dueño se juzgaba 
De la región que intrépido escalaba. 
Con esto se engreía; 
Mas para escarmentar su demasía 
Las nubes destilaron 
Agua , con que su orgullo castigaron, 
Dexándole abatido, 
Y en asqueroso lodo convertido. 
Sobervia y vanidad es polvo, e s j ^ e n t o ; 
Con muchos habla el fabuloso cuento. 

J . A. d . A. 

CON REAL PRIVILEGIO, En la Imprenta del Diario. 
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